
da á sus paisajes,
-que entre los arbolitos

Tonos tan verdaderos
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rrá- :.-:::.-;:;'Dejado.—'Teatro cómico, por Federico Montaldo.—

' . _'-ot.\-i '.ffoala&áB. —Chismes --y, cientos.—^'Correspondencia particular. —

'"-' :CKAr.-vDGS: T¿án Ésoiría.—Los adivinadores.— Anuncios, por Cilla. -

las cuales tiene pintado un feto en el sitio correspondiente á la
nariz, y otra"un besugo con el ojo claro. Además, la policía ce
incautó de una calavera recién arrancada del tronco, tres ban-
deras negras, una roja" y otra color de castaña, cinco teasencen-
didas, dos latas de pimientos colorados y un violín.»

Ante estas reseñas espeluznantes: los vecinos honrados se in-
tranquilizan y toman precauciones.

.—¡Cíeles!— exclama una señora, madre de familia.—;Qué vio-
lín será ése?

—Úñ violín macabro— responde un hijo de la señora, que e*
sccío del Ateneo, y por consiguiente, erudito.

—¿Para qué querrán el violín?—sigue preguntando la madre—Para tocar la danza de la muerte.

— ¡Qué horror!
—Antes de sacrificar á un burgués, el verdugo toca un ratito-

y les anarquistas bailan á su alrededor disfrazados de gue-

quista.

Lvih Taboada.

PENITENCIA ENTRE CUERNOS

—Pues mire usted, yo hubiera hecho lo mismo sin ser anar-

—El caso fué que el hombre, viendo que el baile continuaba,,
volvió á bajar, y usted no sabe lo que allí pasó.

—¿Qué? ¿Disparó algún petardo?
—No, señor; cogió una esioba y empezó á repartir golpes en-

tre los tertulianos.

—De seguro.

una noche bajó furioso un vecino de la guardilla, diciendo que
no le dejaban dormir, y que iba á hacer una barbaridad. Se co-
noce que era un anarquista rabioso.

—Ellas, como usted sabe, daban reuniones todos los lunes, y

—¿Qué ha pasado?

—Bien claro he visto el ejemplo en casa de las de Hormi-
guillo.

—Mientras duren estas circunstancias he suspendido las re-
uniones de los jueves. No quiero que el anarquismo me ponga
la rroa. Ya sabe usted que en casa hay bastante lujo, y que los
días de reunión enciendo dos quinqués muy hermosos y pongo
bujías esteáricas en las sillas del pasillo. Los anarquistas pue-
den ver el resplandor desde la calle y me expongo á que nos co-
loquen una bomba explosiva en la escalera.

—Hace usted perfectamente-: más vale un «por si acasos que
un «quién pensara.»

Ya se sabe que lo que más exaspera á estes es la ostentación
y el boato de bs clases pudientes; por lo cual nos decía la se-
ñora de Cbapilín

Idem segunda. El ministerio de la Gobernación.
ídem tercera. El Banco.
ídem cuarta. La posada del Peine, etc.. etc.. etc.
El caso e.s que la al?rma ha cundido y que muchas señoras

han acordado 'suspender sus reuniones semanales, porque no
.quieren excitar con su lujo les feroces instintos de los anar-
quistas.

rreros.

• También se ha publicado el programa de las «voladuras» que
debían verificarse estos día?.
- -Voladura primera. El Congreso.

En fin, el pánico cunde. No les quepa á ustedes duda.

«Delante iba el jefe de orden público, Sr. Morera. Detras mar-
chaban los dos anarquistas, dispuestos á.realizar parte de su te-
rrible programa. Seguíales el Sr. Duarte, etc., etc.»

Más que un acto brutal, la cosa parecía una precesión de Mi-
nerva, y es que hemos adelantado mucho. Antes los criminales
realizaban sus fechorías en el mayor misterio: ahora no tienen
reparo en publicar el programa de sus crímenes y, como es na-
tural, lapolicía se entera y evita los derramamientos de sangre.

Los malhechores con el tiempo seguirán la conducta de los di-
putados de oposición, que se dirigen á los ministros diciéndoles:

«DON FULANO DE TAL
Diputado por Villabandulío

B. L. M.
Al señor ministro de tal ramo

y le participa que el día nueve á las tres en punto de la tarde
hará una pregunta en el Congreso sobre la desaparición de un
expediente, por el cual resulta que su señoría es un pillo y me
quedo corto. Además me propongo llamar «feo» á su señoría y
se lo aviso en tiempo oportuno, para -que prepare su respuesta
y salga airoso del compromiso.»

Pues bien, los criminales de ahora no quieren que la policía
quede mal. yha de llegar día en que le avisen con la antelación
necesaria, diciéndole, poco más ó menos: «Sr. Inspector: Álas
cuatro de la tarde del día-3 pensamos robar á un sujeto en la
caliere la Comadre, núm. 104, segundo derecha. Hay entresue-
lo. Si la portera no dejara pasar á ustedes, pueden decirle que
son ladrones y que van á un asunto urgente.s

El caso es que la policía está enterada de ios crímenes mucho
antes de que ocurran, y que, una de dos: ó los criminales sue-
ñan en voz alta, ó lo cuentan por ahí para que llegue á conoci-
miento de sus perseguidores. Sea de ello lo que quiera, lo cierto
es que la policía ha evitado una catástrofe y merece aplauso.

Pero no por eso se han tranquilizado los vecinos de Madrid,
que creen ver un petardo en cada esquina y un dinamitero en
cada transeúnte.

Xo contribuyen poco á esta alarma los periódicos serios consus noticias aterradoras.
Dice uno:

cEntre les objetos encontrados en el Círculo anarquista de lacalle ce la Cabeza figuran algunos trajes de guerreros, muchasbarbas postizas, varios bigotes poblados, des caretas, una de

Ei tan acreditado periódico de noticias daba cuenta del suce-
so en esta forras

La policía ha sorprendido á dos anarquistas extranjero», cuan-
do se preparaban á colocar bombas explosivas en" la escalera del
Congreso de los diputados. Por esta vez hemos tenido la suerte
de que no estallen las bombas, gracias al celo de nuestras auto-
ridades y á la estultez de los anarquistas, que, según dice La
Correspondencia, marchaban «detrás del jefe de orden público v
seguidos por el delegado.»

iaurófila querida:
Si Isas pasado seis meses aburrida,
sm que esmalte una flor cus trenzas rubias,
de tu hogar en el fondn recogida,
triste al rumor de las eternas lluvias.
alza la frente al fin; tu hora lia llegado,
sonría ya tu boca,
luzca encendida flor en tu tocado,sobre tu frente candida coloca
la de encaje, sutii y alba mantilla,
pues retintos carteles
dijeron en las calles de la Villa:
«Ahí están los tres guapes Rafaeles.»Buena fué la corrida, pero bnenaccn seis bravos Veraguas en la arenarero no es eso solo;
pues ahora saca á la afición de pena

-
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par.i baila' la
sinfonía de Beethoven!

«Esta chica me alborotas
(decía cierto sujeto
que un día la vio en Grijota'
«Xo baila solo la jola,
sino todo el alfabeto.»_ ¿Y en habaneras? ¡La mar!
En eso no tuvo par.
¡Lomo que era la Rosario
sobrina del secretario
del ministro de Ultramar!

ser lastimoso.comenzó á
Tras de una vida infernal

(¡parece que estaba escrito!)
aquella moza juncal
fué llevada al hospital
con el baile de San Vilo.

V allí ¡a pobre mujer
tan mala se puso ayer,
que el diantre se la llevó.
¡Al fin bailando mu'ió,
como era de suponer!

Jr.\x Pérez %:':ñ"ioa.

PALIQUE

creyente s<

y que .- ngustia, temblor y escalofrío
• siento al verla pasar;

que dudo, viendo un ciclo en sus pupilas
de purísimo azul,

si es que ei sol la ilumina, 6 es en ella
donde brota la luz.

¿Que por qué, si me encanta, lo que siento
jamás le he de decir? '•'*--..-

¡Por qué creo que amándola alejado ;-soy mucho más feliz?
Porque amo en elia á un ser incomparable,

á un ángel del Edén,
y ai acercarme más, temo hallar sólo

en ella una mujer.
Rindiéndole hasta-3ioy¿feryiento culto

su sacerdote fui; .„..'"
oy; no qmero-qsc descienda

el ídolo hasta árñí

Es verdad que me encanta, que la busco,
que verla es mi ilusión;

que quisiera adorarla de rodillas
como el creyente á Dio?;

que la acecho lo mismo que en las sombras
acecha el-crimina!

José Estrewjra.

DECLARARON D£ GUERRA
¡Qué labios tiene?, \u25a0, Laisiila!

¡qué labios tan ricos tienes!
¡ácn dos pedazos de gloria
que están diciendo comedme!
Pero son tan embusteros
que dicen lo que no sienten

se entiende.

y van prendiendo las almas
para que el diablo las lleve.
Porauc yo quise comerlos
á paros beso;

ññtniA P meD,° S- D-" Em!iia Pardo Bazán necesitaba tener su
o^mon particular en eso del descubrimiento de América. Alefecto, vestida de raso blanco, lo dicen ios periódicos, v ceñidaa rubia cabellera por cinta de oro sembrada, ó como se dio-a deaiamantes, se presentó en la cátedra del Ateneo, desde la cualuemostro que ei Nuevo Mundo lo habían descubierto, ó pocomenos, los frailes franciscanos.

Menos mal que nofué el P. Muiños.
Que lo hubiera descubierto en verso.iáueno,, pues para que se sepa la verdad, tampoco fueron e-sos-railes descalzos, ó mal calzados, los descubridores de AméricaJe o se quién fué.
Tengo mi candidato.

Pienso publicar un folleto en que se lea lo siguiente:mno, ¿quién descubrió la América?
—Pando y Valle.
—¿Por qué?
—-rara darse tono; y ser una vez más secretario.

Pero no canten victoria,
que yo he sido terco siempre \u25a0

y cuanto más se me oponen,
más ¡a sangre s; me enciende.
Si para entrar en el cielo
me ayuda mucho la suerte,
por ser tan fácil la empresa
es probable qaé la deje;
pero si el mal me persigue
luchando constantemente

MADRID CÓMICO
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lofref¿miSf« qtIe0fcrí 8 0pi; an qU-e los de 'oidores fueron
S,2£Íl"ts; PaS d/r Pretexto mmister. , de Ultramar conBusnonnnag y vanidades.
rifa J'or,;V t:nio-otra opinión muy autorizada atribuye la tñLi-
V^tÁtf 0̂MuiÍ0 l̂ST-^^Úé3 'd& Cornijas, que tenía elpropósito de crear la Trasatlántica, v-por eso ..
mÍd°n Slpa-reCe dfmosfcrado que Cristóbal Colón, el mal lla-
uwf o ¡i6"- n° \^° arte ni Part3 en el ** descubrimiento, v

oue™Vuí k ° -n° afcravesó el Océano : sino que está probado
?uehubomi¡ph-lqme^T °^aS le^enda «®*i«fl nace de

cía mu4n ' tir°- * E0 envéI
' era UQ0 íue se le pare-

deftu?™.^* 2 CUeMaS; á Colón E0 Wqueda más gloria que la
Yaun ése no fué pasado por agua. "

Y^dwd*!?^^^ si dijéramos.i aproposito de quodhbetico, palabreja que B. a Erajliá ouíp-

mámos IS Z;;8v T0VeC]mrid0 l0S Q-dlibe,os de cSvaja^d:

, El que va á ponerse en ridículo es Castela-r, oue va á rmblicar
ritotiplrícT-h'W 0 6n qU6S5

Coíón su - t-ion*
1V°ra e" SaIvaS- Lls *"*oria*,Ú6

talar c«Two el°!fÍn?3 P 6*008 anheIos 'rraúsicfi- »*s¡«. ¡Cas-n¡SS f! al™a d
t
ei, gr¿* aventurero., prosa ligera!

ouie ad»?>hi°J!- ACastf 1fr:- ¡amparen ustedes eso con cual-quiera cíe las secciones del Ateneo ó con los pelos rubios v laerudición franciscana y quodlibética dej)." ErnilS *

El que rige en las plazas andaluzas
y nos tracal Califa,
honor del suelo aquel de los Munuzas,
val Espartero, el que con fieras rifa
porquicnla vista desde el palco aguza:

Ya has lúcido tus trapos
antes que Maoüllo
la emprenda con cornudos á sopap >s
á sevillanas glorias dando brillo.'

Antes que con la iglesia, que es tu madre
Cin tu afición cumpliste,
cuando aún de tus flaquezas no dijiste
todo el secreto al reverendo padre.

Por familiar ejemplo,
ron tu mantilla negra a! santo templo
irás, como otros años yo te lie vistolos ojos á poner en Jesucristo;
y arrodillada pedirás al cura,'
católica apostólica rapaza,
que perdone otra vez si tu hermosura
fue á tentar á los hombres en ia Plaza.

Y en cuanto el Resurrexit cante el coro,ya se acabó la contrición y ¡al toro!
Y flores rojas y mantilla blanca,
y ailí'verá' el más ciego
que, si en tas ojos el amor se arranca,
(ios banderillas son, pero de fuego.

\ así, tan sin conciencia,
la penitencia cumplirás ahora,
de tu afición constante en la qiurencio
que le ei fácil, taurina pecadora,
entre cuernos sufrirla penitencia.

Guardo Bustiu.o.

LA HIJA DE TERPSÍCORE

Ls llamada ' mbl6n epf"fla *>«*»*Pática, no me-

r, Jwí* queiei,ri0S, en aIp; en que Colón no fué más qus unga-nadero en grande, eí fundador de los Veraguas, toros de muelas

m^?pt^cos! nemiad°S C°n J—s en los incruentos certa!

Más diré: yo, con tal de que n.o repitan mas" él Pirenem eltZTr?? °mbTe V£nd° Valie
' Cusiente que se hunda eN ae\ o Continente en las procelosas olas.Con él se hundirá la lira de Calcaño, v eso irán ganando ¿>¿Ilustración Española y Americanay la.riéfa Europa. anao:ia

Clarín.

Nació Rosario Almadraba
de una morena que estaba
de bailarina en Apolo
y de un señor don liaitolo
que en todas pastes' danzaba.

No es raro, pues, que saliera
bailando de su prisión
y que á los quince años fuera
tan garbosa y tan ligera
\u25a0como San Pascual Dailóa.

¡Bañaba con un salero!...
Cierto día, en el Vivero
y después de una mazurca
«-bailóla Marcha turca
y una misa d- Ovejero,

¡Vaya una marimorena
la que armaba aquella joven
cuando salía á ia escena

Ln día se unió á Severo,
aunque era un hombre machucho,
no por coger su dinero,
sino porque era un boleto
(es decir, mentía.mucho).

Feliz el hombre se vio.
¿Pero ella le amaba? Xo.
Él convenciéndose fué;
¡a hizo bailar ct iripie
y ella vengarse jaro.

Se echó á Ernesto por querido;
pero lo supo el marido
y le hizo bailar á Ernesto
cierta noche un vals corrido...
de vergüenza, por supue;

Luego el esposo ultrajado
se bailó un zapateado

encima de ella furioso;
novena mas ella enviuda, y su estado
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—Sí, señor.
—¿Es aquí donde se adivina todo?

.. —Pues venimos á que nos digan ustés, por lo que sea,
si es lobanillo ú no es lobanillo lo que tiene éste en la siéo,
derecha. Porgue tenemos una disputa...

TEATB° LARA

fe-

)^í|r) '4|
2^

w\
'jp*

ira que—Esto}' por llevármelos á mi pueblo., pa
en -nilagrito en semana santa,- que basn

--Esta se ka empeñado en traerme y me va á poner en o; vn t,1vi~M M„ 4T1!7L T~ *~ T"~ T. ~
un comiso, po^ue si m, adivinan lo de lacada v eio^^^ XS¡ ***"^lo dicen delante de todo ei mundo...

a explicación es muy sencilla. Se entienden por me-
m° <*un hilo eléctrico invisible.

—Un sietemesino.
—¿Qué es?

LOS ADIVINADO RES

\

%\/^Mr-
Pregunten ustedes lo que quieran.

/r

!/\ ¿

"—¿Qué toco? .
—Dama del siglo diez y ocho/con peluca.

* --



si te convences
cuando tus
y corno tarrf'

es lo que más te conviene.
Porque yo soy como todos,

rendirte con tus bagajes

labios me ¡lamen,
cil que los desdeñe!me desprecies.

de que vo he de desearte
rato más

Sixesio Delgado.

-r^^Cy-

TS^rVZ'IR.O CÓMICO

EL MONÓLOGO DEL ESTUDIOSO Y APLAUDIDO ACTOR

Federico Moxtaldo.

LAMENTOS DE UN PADRE

"'-nos zote,

no cogen las agujas ni las sartenes.
A la mayor. Antonia, chata que llega
6 echar atrás i todas las infelices,

&

le dice usted que tiene nariz de griegay cío es tomarle el pelo, no las narices
A la rubia, la dulce/la que vo adoro,porque es desús hermanóla m»nósle d.ce usted que tiene cabellos de or0
¡Que más quisiera ella, nara la dote'
A la menor d; todas, la patizamba
le dice ustad que marcha como iri luceroai cruzar el csíia

Como usted las llamaba dulces huríes
afirman que fus cuartos son los harenesy, cubiertas de rosas y de alrlíes

y se creen señoras encastilladas.

y echando por las rejas dulces mirac
teman por trovadores á los vecinos

Joven, poeta chirle, que estos kgares
con su; rancios lirismos ha trastornado,vayase noramala con ios cantares
que me llenen, de rabia, medio chillado.
Mis niñas, que son tontas de capirote,
gozan con las sandeces de los poetas.'
y como usted les larga versos á escote,
se han vuelto insoportables y hasta coquetas.
Se pasan todo el día lanzando trinos,

>ia usted de la cara que al sol enoja
tra que puha con entrrr-m '

.cío, y eso ¡caramba!
na chirigota cy.e no tolero

Si los autores supieran lo que traen entre manos, que no lo sa-
ben, otro gallo le cantara al teatro; debían leernos la obra éiiborrador y d-járnosla para que nosotros la arregláramos á nues-
tro gusto; pocas se hundirían si ellos hicieran esto. Más obrashe salvado yo con mis recursos personales, que caminantes nin-gún perro de San Bernardo. Me acuerdo, en Los imbéciles: si á
mí, de protagonista, no se me ocurre aquello de tirarme de ca-beza por la escalera, la obra se va al foso; gracias á mí, Los imbé-ciles están de r:percorio en donde quiera que se rinde culto al
arte. Es lo que me decía el autor delante del crítico de El Co-leóptero y de otros criticos: «Amigo mío, ese chichón d<¡ usted hasido una chichonera p2ra la obra.» Y todos le daban la razón vme felicitaban. ¡Ya io creo!

El público lo que quiere es reirse, y para eso paga su dineroteniéndole sin cuidado todo lo demás; el chiste hablado comono se le subraye mucho, queda en la atmósfera las más 'de lasveces, sin üegar á las masas; el argumento, cuando se usabaproducía el cansancio del espectador, ypor eso lia desaoarecido'de la escena patria; el verso, ni siempre está bien hilado, ni to-dos lo cortamos bien, ni deja ancho espacio á la morcilla d"nuestra cosecha: aparte de que la poesía está llamada á desapa~-recer; la música, como no sea de peteneras, malagueñas, tzn«¿<
y demás primores por ei estilo, no gusta á todo el mundo, ni nos-
otros cobramos sueldos de tenor, de barítono ó de bajo par-
cantar romanzas y dúos como tales. Lo que gusta á todo el mun-uo, y es de seguro efecto en el teatro, por lo que al actor res-
pecta, es el traje grotesco, el gesto raro, el grito destemplado y
la gimnasia en todas sus manifestaciones, desde la de sala has-ta la de circo; cuanto más allá se llegue en esto, más primer ac-tor se es ymás cerca se está de llegar á ser director de una com-pama. Siempre me acordaré de la rabia que le dio á M?rtínezver rni éxito en el papel de borracho de Los congrios, creado pore!, y que en sus manos parecía insignificante, vamos! que no re-sultaba; me lo dan á mí, y la primera noche tropecé lo menosonce veces, me caí siete, y por último, empecé á hacer batima-nes y trenzados enmedio del escenario, arrastrando la capa
que ni la primera bailarina bajada del cielo los hace meior e'publico se reía que se las pelaba, y si no fuera porque yo estkbaya rendido y tuve que pararme, se estaría riendo todavía. El nu-blo es asi, y hay que conocerlo y darle gusto. De manera quecon eso, que ya ,0 poseo, y con irme unos días á Alhama paraac ararme la voz y soltarme en el aragmés para los papeles depaleto, ya lo tengo todo. .Me va cargando va lo de estudioso, pa-rece cosa de chicos; quiero ser el distinguido primer *ctor y
director, como Martínez. Yio seré, ¡vaya si lo seré! y pronto:
este verano. j 1 \u25a0

tismo, y la protección á la industria nacional es un hecho. Gaya-
rre mismo era aplaudido en todas partes por la música del aco"iu-
pañamiento, no por él. Pero aun en esto no tenemos nada que
envidiarles á todos los Coquelines habidos y por haber; varios
compañeros míos, y no mejores que .yo en las tablas, escriben
sus cositas, que se representan y gustan mucho, sin contar el
ramo de morcillas, en el cual todos somos maestros, que hacn
nueva una obra en un periquete.

1 todavía hay quien nos viene hablando de Coquelín el cade-
te, de si hace monólogos y los recita, y de si hace esto ó io otro:
articnlitos graciosos en los periódicos, si cuenta cuentos inge-
niosos, imitando diferentes veces, y acentos extranjeros, ¡líeno yo de todo eso! En primer lugar, él está en París: y de luen-
gas tierras.^ grandes mentiras: y luego que aquí, en" siendo el
actor_írancés ó italiano, ya está indultado: todo lo aue hace pa-
rece de perlas. ¡Podíamos ir nosotros á París ó á Milán!...

Ea primera noche nos reventaban: y es porque allí hay patrio-

¡Como si no tuviera uno bastante con las triquiñuelas de las
empresas y las exigencias de los autores! Es materialmente un
no vivir.Por la mañana hay que dormir, porque para eso se
acuesta uno tarde, las noches que se acuesta: luego al café un
rato, para hablar con ésos: desde allí al ensayo y á hablar con
ios otros: después á comer, al café un ratito. y en seguida á lafunción, á trabajar. ¡Claro! Cuando se sale de" allí, á la una ó
más, lo que está deseando uno es divertirse un poco, y se mar-
cha al café con Jos amigos de ia prensa ó á la timba á jugar una
vaquita. ó á la Viña si se tercia y hay quien convide. Estas son
nuestras únicas distracciones.

Yo, á lo que estamos, tuerta; á lo de primer actor me ateneo,
y^de ahí no me apea nadie. ¡Como que iba yo á consentir queMartínez se presentase como primer actor, y quedarme yo de
actor á secas! ¡Me gustaría ver en qué Salamanca ó en qué Al-
calá le han dado á ése el diploma! Sólo con mis equivocaciones
hagoyo reirmás que él con todos sus hipos y todos sus gestos:eso sin contar con que en el cante, y en las pataitas, y en todolo de acarno me llega él ni á la suela del zapato. ¡Envidioso!ao hay más que recordar lo que pasó en Valladolid cuando tra-bajamos juntos: llevamos nuestros repertorios respectivos: en-
sayaba^ dirigía cada uno las obras en que tomaba parte: en la
compañía había dos bsndos que no se podían ver nrpintados en
papeles: el de los martinistas, que les llamaban, y el de los míos:
en fin, que formábamos dos ranchos completamente separados!
aunque el suyo más parecía una merienda de negros: hasta enla Academia de Caballería introdujimos el cisma:"el director, los
profesores y algunos ayudantes estaban por él: los demás ayu-
dantes y los alumnos, ¡todos por mí! Pues porque un día se ol-
vidóle! impresor de ios carteles de ponernos en ¿ispa y me nom-bró á mí primero, se ofendió tanto que rescindió el contrato y
se marchó con los cuatro gatos que quisieron seguirle. Yo tuve
que acabar la temporada, y ¡qué exitazo!, con los otros cuatro
gatos que quedaron. Ea cuanto uno despunta un poco, la envi-
dia de ios compañeros no le deja vivir. ¡Que me pregunten á mí
noticias de eso! ' x

Así como así, ¿quién hace caso de periódicos? Nadie en el
mundo.

El otro es quien lo echó á perder con aquello de que Taima
era cómico, y ¡Napoleón le quería como á las niñas de sus ojos.
y de que Keant lo era también, y Jorge ei Armador, rev de'ln-
g'aterra, se quitaba el pan de la boca para dárselo, y de que el
mismo D. Julián, nuestro gran Hornea, mi maestro, CDtno quien
dice (porque 3-0 á quien trato de imitar es á Julianito. su sobri-
no), que el mismo D. Julián era un cómico, y lo solicitaban, sin
embargo, en todos los salones de Madrid. Podrá ser verdad,
aunque quien lo dice es esa especie de sapo hinchado que no al-
terna más que con sus empresarios y con Moratín, Bretón, Serra
y otros cuantos autores, que deben de ser tan petulantes como
éj. ¡Cuidado si tengo yo corridas juergas en las Ventas con pee-
tas y escritores yactores, todos chispeantes! Pues nunca he vis-
to por allí á ninguno de esos. Estarían en los salones... ¡Vaya un
compañerismo y... vayan con Dios-!..

Entre las infinitas contrariedades que ofrece. 3' cumple des-
graciadamente; esta profesión que ejerzo, tan ruda como mal
comprendida, ninguna me puede tanto como esa de tener que
aguantar que le llamen á uno cómico... ¡Cómico! ¡As', con cierto
retintín despreciativo, i-ebajándole á uno!... Por supuesto que
Sánchez bien aclaró el punto, y bien les puso sobre las íes, de-
mostrando en aquel artículo—guardado lo tengo como oro en
paño—que él, y nosotros por consiguiente, no sabremos escribir,
ni seremos buenos actores, ni nads, pero que tampoco somos có-
micos ni ése es el camino. ¡Qué artículo tan bueno! Parecía es-
crito por un león en defensa de sus cacharros, digo, cachorros. A
lo mejor me equivoco: ¡y cómo se ríe ei público algunas veces,
cre}-endo que he dicho un chiste!

es í

lia
de la.
Paes respecto'* la lira, como le coja,se !a meto a usted toda por la cabez--

rsonaaunque Lozn..
--\u25a0\u25a0 :\u25a0::.'.\u25a0- :"."\u25a0:r.:e ú frer.te.

:! en per-

-a: :.yo entraré,

\u25a0ence

porquí

'ra entrar el que
haciendo cargo

tienen

Puesto que lias de ser vencida,
por tu desgracia ó tu suerte,

juro que he de ganarlos
un que la vida me cuesten.

Por rico botín de guerra
tengo tus labios de mieles,

mohines desdeñosos

Conque vct
del cuidado en q_

aue 1<-

-s dos meses,Mira á ver

y tus sonrisas crueles.

¡Paso por todo. Lnisilla!



Y así io iiacemos, suplicando encarecidamente á los señores que n<
vían composiciones que no empleen pseudónimos usados va por <
porque eso da lugar á e?tas rectificaciones, y se presta, además á ni
interesados crean que les han jugado una mala pasada.

CORRESPONDAKCIA PARTICULAR

Antes me parecía
cosa de locos

ese chisme que llaman
el microscopio,
y ahora lo admiro,

¡porque cómo han de verse
tus piececitos!

Seguidillas manchegas
quiero que bailes,

para que vea el pueblo
lo que tú vales;
pero ¡ojo, niña!

que al pueblo no le importan
tus pantorrillas.

Dicen que son abismos
tus ojos negros,

que es jugarse ia vida
mirarse en ellos;
y es lo más grave

¡que tengo yo unas ganas
de suicidarme!...

Dice un vate que tienes
miel en la boca,

y otro dice que fresas
y otro que rosas;
pero yo creo

que ante todo, chiquilla,
tienes un beso.

Tu doncella me ha dicho
que no hay muchacha

que gaste en medias Unto
como tú gastan:
y es una broma

que ese lujo... se luzca
para tí sola.

"fessfeí

n
¿

Antonio Montai.üán.

que las cuentas son negras
en tu garganta.

miro ccn ansia

tener muy bien formadas
las paníorrillas,
brazos alegres

y unes ojos que digan:
¡porque se puede!

Cuando te veo puesta
tu gargantilla,

la que tiene de nácar
las cuenteciilas,

se necesita

per que no escampe.
Para bailar manchegas

cuando te miro
recogiendo la cola

de tu vestido,
voy por las calles

murmurando oraciones

tiene un recato
que ni las puntas vemos

de sus zapatos;
baila manche-gas,

y no digo las puntas...
¡hasta las suelas!

En los días lluviosos,

Sr. D. E. T. Elche—No es pasable el soneto. Y el verso
«De mi llorar reía, férreos cerrojos»

tiene una sílaba más de las que consiente el reglamento.
Friñi sec. Las ideas son buenas, pero ;ay de nosotros! la forma

descuidadla y se le escapan á usted sílabas de vez en cuando.
Calderón.— -El contarle esas cosas

á Pió nono,
á más de irreverente,

no es de buen tono.

Caribay. —Es demasiada mitología esa para nuestro público, que,
cias á Dios, no sabe una palabra de Minos, Prometeo y Hebe.

Leoncij. —Digo á usted lo mismo, ¡qué casualidad:, y además q
embras así, sin hache, nc son hembias verdaderamente.

El que asó la manteca. —Lo malo es que el romance carece en abs
de fluidez y de... vigor

Sr. D. J. M.L.—Madrid.—Todavía no maneja usted la forma com
debido. Los versos duros, cojos ó mancos abundan que es una verda
lástima.

¡modestia hermosa!
porque son chifladuras

más que otra cosa.

Pa verdad.— Chifladuras las llama,

ñftiley Hassan.— Sí, hombre sí: sonasonant.es. Dudarlo siquiera es h:
¡Ah! y el primero y tercero deben ser libres efectivamente.

SanliagtáUo. — ¡Por Dios! Nada de anagramas ni de cuadrados de
tos, etc., etc.

Peneque. —¡Ay! ¡Qué pasados de moda están esos apólogos del vine
agua!

Sr. D. E. Ch. —Me parece que sí, y que no entró en turno.
Gaipay Chichito. —Pues vea usted ¡o que son las cosas, no m? disg

De modo que si manda usted más, envíe la ¡Irma de paso y nos evita
dilaciones.

Quisiera verte en el monte
en noche de truenos v agua,
sin tu madie y sin albergue,
por ver á quién te arrimabas

:Qie le importa al mar la cuestión de los cambios?

fiiee así un telegrama de San Sebastián:
< a cuestión de ios cambios perjudica notablemente á los pueblos de lamera y rein a .gran agitación por esta causa,
¿i mar tranquilo.»
Lo creo.

«Era una noche oscura en demasía
v ti viento reinaba en toda la ciudad...»

un mal piincipio, como usted comprende.
Catatittm. —Ya se conoce lo de principiante, porque li compos

revela ía inexperiencia más encantadora.

Madrid. Es mala, no por anarquista precisamente,

Sr. D. T. V. Valladolid. —Tiene mucha gracia y... recuerdo el
perfectamente. Pe;o la composición resulta un poco larga. ¿Podría
cortar v arreglar algo?

Sr. D. :\u25a0\u25a0'. O. P.—Mediana le ha salido á usted ésa.

i's'.cd ¿irá.— Pues yo digo, y el Espíritu Santo también, que reta y
;nn consonantes estando cerradas las velaciones.no .

Sr. D. y. K

por... mala. .
iv-<zv Cañón.— Desgraciadamente corre la misma suerte que la ot

no es por falta de voluntad, ¡créalo usted!
Sr D. M. S.—Verá usted

Tú eres mala mercancía,
pero peor es tu madre
y llegó á la Vicaría.

¿r ADRID, 1892-—Tipografía de Makubi. G. Hsr.nv.nde2, impresor deis RealSai.vadcr García.

ÍD CÓMICO

En Málaga, según dice un periódico de aquella localidad, tratanmar los caseros una liga para defenderse de ios inquidnos.
Felicitémonos con toda la efusión de nuestros corazones.
Porque en cuanto los caseros empiecen á ser víctimas, ya no le<

los vates humorísticos seguidillas en contra.
V eso vamos ganando.

Recordarán ustedes que cuando la Srta. Guerrero se presentó en <tro Español interpretando El vergonzosa enpalacio, toda'la prensa e.
campanas á vuelo enderezándole una porción de piropos de mayor c

Ahora, de poco tiempo á esta parte, ha soplado el viento cont
todo se les vuelve á les apreciables revisteros decir que la Srta. Cro no pasa de- ser una esperanza, y que acaso no se realice, etc., etcPor Dios, señores,

hay que aplicarles penas muy ejemplares.
¡Venirse ccn quintillas y con' sonetos
á profanar la calma de los hogares!
Mejor que hablar ccn dulce frase rimadadebiera usted ponerle su h á el abia. '
Les versos, siendo malos, no valen nada,
y es bastante más útil la ortografía.
¿Que las reglas del arte le son odiosas,
aunque á usted el Parnaso le gusta mucho?
Pues bien, si no ha nacido para esas cosasdéjese ya de reglas; ¡coja el serrucho! '

Poeta de secano, tonto, petate,
no castigue al idioma tan de ligero.
Quizás pueda ser útil; mas no de vafe.
Empuñe usted las armas. ¡A ser ranchero!

J. Francos Rodríguez. «ni tan alta como antes,

-«&-

ni tan baja como ahora,»
que dice Zorrilla en 'J'raidor, inconfeso y mártir.

MANCHEGAS
En el juzgado:

Vive usted en la casa en que ha silo cogido?—Sí, señor
—¿Qué hacía usted cuando le sorprendió la policía?
—Estaba durmiendo.
— ¿Era su mujer la que le acompañaba?
—Xo, scñoi; era una conocida.

Dicen que las mujeres
son embusteras

y piden lo contrario
de lo que anhelan.
¡Qué poco deben

de gustarle los besos
á las mujeres!

Mi morena en visita Un distinguido escritor de Palma de Mallorca que acostumbra á
con el pseudónimo de Caspilina nos ruega hagamos constar que no
el Kaspitina á quien contestamos hace unos días ea la Correspon

particular.



15¿t^"

LA PROCESIÓN DEL CENTENARIO
(PROYECTO)

\\\ WJMARTÍNEZ // j, ff ').' n ., |

Iséé íJmm % Wmí
$&2p f V ¿ ' '" '

s¡ ..
niipp

.... . JbRANAS L •• ,

M».. l í'iHÁ.3T>Wtíi ilflf^rulj^r.,..jiIIIIBIiiiIk/ Él'

4h
8¿kkfl\N'•/A

"•
' . fi'j 14\\ y/Wiiyyiui///,DCNtfl -

p-

RE2
MAYOR 73 •-«»//

o4>
i' Ym * '' '

ffiíliJi lUVi.'

9 *

TAPIOCA, TÉS

COMPAÑÍA"colonial!
CHOCOLATES Y CAFÉS

So RECOMPENSAS INDUSTRIALES

¿IABBID

•DEPÓSITO GENERAL
CALl-E MAYOR, 18 Y 2 o

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO

PRECIOS DE S1SCEICIÓK
añ?^ rÍd'_TrÍmeStre

' 2?5° Pe8Gtas; semestre, 4,5

Provineia Si^Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.EstraDjero y Ultramar.-Año, 15 pesetas.
&n provincias no se admiten por menos de seis meses y en

extranjero por menos de un año.Pago adelantado, en libranzas del Giro mutuo, letras ñeMcobro o sellos de franqueo, con exclusión de los timbres móvil.
PEECIOS DE YEKTA

ün número corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado. 50.--- corresponsales yvendedores, 10 céntimos número.SEDUCIOS tASlBHimACSfo: imán**,*, ?rim ero áe***
Teléfono núm. 2 160
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